TOTAL, UNA MÁS O MENOS…
Pues se acabó lo que se daba. Si todo va bien, hasta dentro de cuatro años no habrá nuevos comicios. Ya veremos, dijo un ciego. El que quiso ejercer su derecho al voto, tiempo y lugar tuvo. El domingo día 26 muchos estuvieron votando. A partir de los resultados obtenidos a otros muchos  los van a botar. Cosas que pasan cuando la ortografía se mezcla con la política. 
Resumiendo el resumen decirles que, en los resultados electorales, hubo de todo, como en botica. Ganadores, perdedores, y perdedores que se sintieron ganadores. De las cinco prima donnas que encabezaban el cartel de la operística función electoral, solo tres de ellas, las del PSOE, C´s y VOX exhibieron una buena capacidad en sus fiatos. Las otras dos, tanto Unidas Podemos como el PP, se fueron quedando sin aire en las urnas a medida que avanzaban los comicios. Vamos, que poco a poco fueron desinflando sus expectativas.
La cosa estuvo clara. El pueblo habló. Todas las opiniones fueron igual de válidas  aunque en algunos casos, y visto lo visto, parece que algunas fueron más igual de válidas que las otras. A la vista de los resultados es llegado el momento de reflexionar. ¿Qué se hizo bien…? ¿Qué se hizo mal…? ¿Qué no se hizo, ni bien ni mal?
Digámoslo de una vez de forma rotunda, las elecciones, tanto aquí como en Europa, las ganó la izquierda. Y mientras los más o menos ganadores palmoteaban a placer, y los de unidas perdemos se pegaban la torta padre, el gran perdedor de la derecha centrada decía que lo suyo de caída nada, que, en el peor de los casos, solo era un resbalón, una media genuflexión de la que ya se estaban levantando. No sé yo… no sé yo.
Treinta y siete millones de personas estuvimos llamados a las urnas. Treinta y siete millones de personas que tuvimos que elegir a los seiscientos dieciséis culos (culo arriba, culo abajo) que acabarán sentándose en los sillones del Congreso y las sillitas del Senado. Elecciones. Votando voy, votando vengo y por el camino yo me entretengo. 
Por encima de veintitrés mil colegios. Más de sesenta mil mesas con sus ciento ochenta mil titulares en posición de firmes desde las ocho de la mañana. No sé dónde leí que las elecciones tienen un coste de ciento treinta millones de euros en concepto de gastos de organización, a los que hay que sumar otros cuarenta y cinco millones más en concepto de subvenciones electorales concedidas a los Partidos (más o menos partidos) que concurren a ellas. Nada. Un total que rondará los ciento ochenta millones de euros.  Votando voy, votando vengo.
Y aquí estamos, gasta que te gastarás. Necesidades de esta nuestra democracia que de acuerdo con lo que alguien dijo es el peor de los sistemas de gobierno diseñado por el hombre con excepción de todos los demás. Y todo para que una vez contado y recontado, pueda verse como uno hace lo que dijo que nunca haría, otro no hace lo que dijo que haría y otros ni hacen ni deshacen, porque los dioses, en forma de papeletas, les fueron esquivos.

Y ahora, llegado es el momento de los pactos. Y unos recuerdan a los otros que solo los poderosos pueden ser generosos y que poco puede dar el que poco tiene. Aunque, en esto de los pactos post electorales, curiosamente ocurre a veces que el pequeñín de la familia es el que tiene eso tan rentable que llaman la llave de la gobernabilidad, gracias a la cual, y aunque con ella no ganó, está dispuesto a hacer gloriosa su derrota. Cosas que pasan.
Pero no se preocupen porque, como ya hemos dicho en otras ocasiones, pasar, pasar, no pasa nada. Nunca pasa nada. Cada día amanece… y el panadero hornea su pan… y el afortunado que tiene trabajo se va a trabajar… y el que no lo tiene se va a buscarlo… y el que no lo encuentra pues se queda en su casita oyendo por la radio cómo muy posiblemente el Partido de Fulánez le cambie al de Zutánez un cromo de Pelé por tres de Garrincha.  Sí, sí, lo han leído bien, ese mismo Zutánez del que siempre dijo que nunca sería su compañero de viaje.
Y así es esto. Y lo importante es llegar a un acuerdo y conseguir que, cediendo todos un poco, llegue a hacerse rígido el conjunto. Y si se puede… ¡bendito sea Dios! Y si no se puede… pues habrá que celebrar nuevas elecciones. Total, una más o menos… ¡Por dinero va a ser!  Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
